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				Este es para Jacob, porque el instituto es un asco.
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				1

				Cazador a sueldo

				Cogió la fotografía y estudió el rostro del chaval. Salvo por la pálida tez y los ojos inteligentes, nadie sospecharía que fuera otra cosa que un adolescente normal. Pero Jasik sabía que las cosas no eran tan sencillas.

				—¿Entonces es este? —Alzó la vista hacia el hombre que había detrás del escritorio, que asintió una sola vez.

				—Vladimir Tod. —La voz del hombre era grave y ronca.

				Jasik guardó la foto en el bolsillo de la camisa, se llevó la mano a la boca y carraspeó.

				—Necesitaré material, por supuesto.

				—Tendrás todo lo que quieras. —El rostro del hombre se retorció en una expresión de amargura.

				Jasik atravesó la habitación y miró por la ventana. Las calles de la ciudad estaban oscuras a pesar de las farolas. En las aceras, los transeúntes se movían como hormigas, evitando los pequeños charcos de luz. Era difícil diferenciar a los humanos de los vampiros. Si el sol saliera de repente y los bañara con su luz, ¿se escabullirían y buscarían la oscuridad en otro lugar?, se preguntó.

				—¿Puedo preguntar cómo supo de mí?

				El hombre detrás del escritorio tosió sobre un pañuelo antes de contestar. Cuando lo apartó de sus labios, estaba manchado de un rojo brillante.

				—No estoy para jueguecitos, Jasik. Sé hace muchos años que vendes tus… servicios. ¿Cazarás al chico o no?

				Jasik se volvió hacia el hombre y sonrió con afectación. 

				—Mis servicios son caros.

				—Te garantizo que estoy dispuesto a pagar lo que sea.

				El hombre sentado tras la mesa se inclinó hacia delante y abrió un talonario. Tras garabatear algo durante un momento, se detuvo y miró al cazador.

				—Lo único que tienes que hacer es decirme cuántos ceros.

				Jasik se acercó al escritorio y contempló el talón. La tinta aún no se había secado cuando dijo:

				—Tres más y trato hecho.

			

		

	
		
			
				2

				El hambre

				Vlad cerró los ojos con fuerza. Estaba despierto y eso no le hacía ninguna gracia. Los fines de semana, incluso los de verano, estaban hechos para quedarse en la cama… sobre todo cuando uno se pasaba las noches en vela bajo la luz de la luna llena, porque sus genes de vampiro no le permitían acostarse sin disfrutar antes de su dosis diaria de oscuridad. Eso sin contar con que la despreocupación del verano acabaría en unos días para dar paso al horror del instituto.

				Un leve zumbido le sobrevoló la cara, se detuvo y luego se acercó a su oreja izquierda. Abrió un ojo y miró con rabia a la mosca que volaba por la habitación. Eso era lo que lo había despertado.

				La mosca se acercó de nuevo y acabó posándose sobre su nariz. La apartó de un manotazo y cuando el insecto se refugió en la almohada intentó aplastarla con la mano, pero falló. Vlad la maldijo entre dientes. ¿Es que aquella mosca se había empeñado en no dejarlo dormir, o qué?

				El insecto agitó las alas, cruzó el cuarto y aterrizó directamente en la frente de Henry.

				Después de un momento de duda, Vlad se colocó sobre el saco de dormir de su amigo y alzó una mano en silencio, dándole a la mosca una última oportunidad para huir.

				—No creas que no soy capaz —le susurró.

				Aquello no pareció impresionar al bicho, que se limpiaba su fea cara de mosca con las patitas. Si pudiese hablar, Vlad estaba casi seguro de que estaría riéndose de él.

				Entonces le dio un rápido y fuerte manotazo. El sonido que hizo su mano al golpear la frente de Henry reverberó por toda la habitación, pero pronto se vio ahogado por el grito de su amigo que se incorporó inmediatamente con la mano en la frente.

				—¡Tío!

				Vlad echó los hombros hacia atrás, orgulloso por su victoria.

				—Tenías una mosca.

				Henry se frotó la frente y gruñó molesto.

				—Bueno, por lo menos la habrás matado, ¿no?

				—Sí, creo que sí.

				La mosca pasó junto a su oreja y salió por la puerta.

				Vlad la maldijo de nuevo, pero Henry lo interrumpió.

				—Huele a beicon. 

				Sin embargo no era el aroma a beicon lo que despertó el apetito de Vlad, si no la promesa de una taza caliente de cero positivo y un jugoso bollo de canela, la especialidad de la tía Nelly. Una de las ventajas de vivir con Nelly, que en realidad no era su tía sino la mejor amiga de su madre desde mucho antes de que sus padres murieran, era que hacía unos bollos de canela tan dulces y deliciosos que, si se lo propusiera y contara con la financiación necesaria, podría hacerse con el mercado de bollos de canela de todo el país. Ahora, mejor no acercarse a su carne asada.

				Salieron en tromba por la puerta y corrieron escaleras abajo. Cuando llegaron a la cocina, estaban jadeando y muertos de hambre. Henry descubrió el plato con la beicon frita y murmuró:

				—Comida…

				Vlad abrió la nevera y sacó una bolsa de sangre. Cogió una taza del armario y esquivó a Henry en su camino hacia el microondas.

				—Comida…

				La tía Nelly dio la espalda a los fogones y rió entre dientes.

				—Parece que tenéis hambre.

				Pero ni Vlad ni Henry contestaron con ningún sonido que se pudiera identificar como un sí o un no. Henry estaba demasiado ocupado masticando varias tiras de beicon al mismo tiempo y Vlad tenía la cabeza inclinada hacia atrás para dar buena cuenta de su taza de cero positivo. La sangre pasó con suavidad por su garganta, siempre estaba mejor caliente, y cuando hubo saciado la sed, chasqueó los labios satisfecho y se lanzó a por el bollo de canela.

				Sangre y azúcar, la respuesta vampírica al café con dónuts.

				—Deb me ha dicho que hay un contenedor en el hospital a punto de caducar. Con el hambre que tienes últimamente, Vladimir, voy sacar todas las bolsas que pueda. —Nelly dejó más beicon en la fuente, puso un par de huevos delante de Henry y le dedicó a Vlad una mirada de reproche—. Ya te has manchado.

				Vlad contempló los dos lamparones rojos que decoraban su camiseta y sonrió con expresión inocente.

				—Perdona. Es que tenía mucha hambre.

				Nelly pareció perdonarlo.

				—Pero ten más cuidado la próxima vez. Al contrario de lo que todo el mundo cree, hacer la colada no es una de mis aficiones favoritas.

				Henry tragó y cogió la jarra de zumo de naranja.

				—¿Tienes ya el horario?

				Vlad asintió y suspiró con aire triste y abatido.

				—Tengo a la señora Bell en lengua a primera hora.

				Henry dedicó a Vlad una mirada de compasión.

				—Pues no eres el único. Yo también y, por lo que mi madre me dijo ayer, a Joss también le ha tocado.

				—¿Y cuándo se supone que llega tu primo?

				Vlad se metió casi todo el bollo de canela en la boca y masticó. La verdad es que estaba un poco nervioso por la llegada del primo de Henry. Siempre existía la posibilidad de que no pudiera pasar tanto tiempo con su amigo, o peor aún, que él y Joss no se llevaran bien.

				—El domingo. Oh, y ya te aviso, no nos vamos a ver mucho ese día. A mi madre le ha entrado de repente la vena familiar… —Henry puso los ojos en blanco.

				Vlad le siguió la corriente.

				—Qué petardo.

				Nelly lo miró incrédula.

				—¡Vladimir!

				Vlad bebió un sorbo de sangre y alzó una ceja, luego se volvió hacia Henry.

				—O sea, que me alegro mucho de que tu progenitora insista en que compartáis vuestro tiempo. Deberías estar agradecido.

				Los dos chavales rompieron a reír, histéricos. Nelly sonrió y negó con la cabeza.

				—Muy bien, listillo. Voy a por el correo. Henry, vigila a Vlad mientras estoy fuera. No me fío de él.

				Vlad se quedó con la boca abierta fingiendo estar ofendido.

				—¡Nelly!

				Su tía le sonrió con dulzura.

				—Quería decir que es un chaval maravilloso que me alegra la existencia y hace que merezca la pena vivir.

				Después salió por la puerta. Vlad detectó un brillo socarrón en los ojos de su amigo.

				—¿Qué?

				Henry sonrió sin disimulos.

				—¿Has llamado ya a Meredith?

				Vlad echó los hombros hacia atrás con orgullo.

				—Sí, dos veces.

				Henry lo observó durante un momento mientras la sorpresa inicial daba paso a la sospecha.

				—¿Y hablaste con ella?

				¿Hablar con ella? Vlad aún no había encontrado la forma de deshacer el nudo que se le formó en la garganta el día que Meredith se inclinó para besarlo en la fiesta de la Libertad y él se apartó, balbuceando como un pobre lunático. Pero hablar con ella era el menor de sus problemas. Primero tenía que descubrir cómo respirar cuando se le acercaba.

				Estiró lentamente el brazo y cogió la taza, luego dio un largo trago antes de volver a dejarla sobre la mesa. Cuando hubo terminado, miró a Henry a los ojos y suspiró.

				—No. Colgué las dos veces. Aunque creo que me oyó respirar.

				—Vas progresando. —Henry suspiró—. ¿Sabes que puede ver quién la llama en la pantalla del teléfono, no? 

				Vlad abrió los ojos como platos. Ahí estaba otra vez, el nudo en la garganta.

				—¿Ah, sí?

				Henry contestó con tono indiferente.

				—Sí. Pero tío, ¿sabes qué? —Sonrió con malicia y adoptó un tono de voz conspiratorio—. Anoche, Greg me contó una cosa muy interesante sobre las chicas mayores.

				Vlad se inclinó sobre la encimera e intentó fingir que no sentía ninguna curiosidad.

				—¿Interesante? ¿Como qué?

				Henry se acercó más.

				—Dice que si consigues que te inviten a una de sus fiestas, algunas chicas sienten pena de ti y te…

				La tía Nelly entró en la cocina. En una mano llevaba un montón de sobres y en la otra una pequeña bolsa marrón. De repente se había hecho el silencio. Nelly contempló la expresión sorprendida de los chavales y alzó una ceja.

				—¿De qué estabais hablando?

				Los dos contestaron al unísono:

				—De nada.

				Vlad miró los sobres, esperanzado.

				—¿Alguna noticia de Otis?

				Nelly suspiró y negó con la cabeza mientras ojeaba el correo.

				—Sinceramente, Vladimir, tu tío te ha escrito una vez por semana desde el día que se marchó de Bathory. ¿De verdad crees que te iba a olvidar ahora? —Sacó un grueso sobre de la pila y se lo ofreció con una sonrisa.

				Vlad suspiró aliviado. Había conocido a su tío el año pasado, tras un terrible malentendido. Al principio no tenía ni idea de que Otis era su tío. De hecho, creyó que solo era un profesor suplente psicópata, dispuesto a desvelar su secreto y posiblemente a matarlo. Fue un error comprensible, le podría haber pasado a cualquiera. En realidad, Otis lo había estado protegiendo de D’Ablo, el presidente del Consejo de Elysia, empeñado en encontrar a Vlad y castigarlo por cometer el delito de existir.

				Según parecía, no estaba bien visto que humanos y vampiros tuvieran hijos.

				Desde que Otis se marchó del pueblo en un intento por eludir a Elysia y a sus congéneres vampiros, Vlad y su tío se escribían regularmente. En sus cartas, le enseñaba a leer el lenguaje vampírico, también conocido como el código elysiano, y le urgía a que practicara a diario su telepatía. Vlad le agradecía mucho aquel interés.

				Por supuesto, últimamente también le animaba a que trabajara en sus dotes de control mental sobre los demás. A Vlad todo eso le interesaba, desde luego, pero había un aspecto en el que su tío no había reparado. ¿Y si lo pillaban? El poder de controlar los pensamientos y las acciones de los demás no era algo que se pudiera achacar al desbarajuste hormonal del típico adolescente.

				Aun así… podría ayudarle a aprobar las mates.

				Sin embargo, en lugar de exponerle este miedo a ser descubierto, Vlad le dijo en una carta que era incapaz de controlar las mentes de las personas. Con esto esperaba que su tío lo dejara por imposible y pasara a hablarle de otros dones más chulos de los no-muertos como la transformación animal o… la conquista de las mujeres con la mirada.

				Abrió el sobre y tras forzar los ojos durante unos segundos ante la retorcida letra de Otis, siempre tardaba un poco en ajustar la mirada, comenzó a leer.

				Querido Vladimir:

				Espero que cuando recibas esta carta te encuentres bien.

				Con relación a tus últimas preguntas:

				1) No, no he recibido noticias de Elysia con respecto a ti o tu padre. Sin embargo, debes tener en cuenta que ya no tengo acceso a datos concernientes a los procedimientos legales del Consejo de Stokerton. Solo sé lo que se dice por ahí, y no me parece una información fiable.

				2) Tu tía tiene razón en mostrarse tan «protectora» e insistir en que no vayas a ningún sitio solo. Puede que seas una temible criatura de la noche, Vladimir, pero también eres un adolescente y estás a su cargo. Además, quizá Elysia decida vengar la muerte de su presidente… a pesar de que lo mataste en defensa propia.

				3) Lo siento, Vladimir, pero el rumor de que los vampiros pueden conquistar a las mujeres con una mirada es totalmente ridículo y completamente falso. ¿Has probado a preguntarle directamente a Meredith si le gustas? Según mi experiencia, lo mejor es ir al grano. Eso de llamar y colgar no te va a llevar a ninguna parte. Pero, decidas lo que decidas, compórtate siempre como un caballero.

				Como te prometí, con esta carta te envío más instrucciones sobre cómo desarrollar mejor tus dotes telepáticas. Me sorprende que hayas tenido tan poco éxito en ese aspecto, porque ya deberías ser capaz de leer la mente de cualquiera. De todas formas tampoco debemos olvidar que eres el primero de tu especie, Vladimir, y que quizá en tu caso algunas cosas sean diferentes. Cuando alguien se convierte en vampiro, los poderes se desarrollan siguiendo un orden natural, pero tú eres diferente… Naciste así, de modo que no hay forma de saber qué poderes heredaste de tu padre vampiro y qué poderes quedaron bloqueados por el ADN de tu madre. Así que actuaremos según vayan apareciendo.

				Sigue las instrucciones que te envío y ¡practica, practica, practica! Como te conozco porque he sido tu profesor, insisto en que no utilices tus poderes telepáticos para subir nota. Como lo hagas, lo sabré. Te lo aseguro.

				Con respecto a los problemas que has estado teniendo con el control mental, dame tiempo para reunir algunos trucos muy útiles. Juntos lo conseguiremos. Tu padre era muy bueno en esa disciplina y confieso que me sorprende mucho que se te resista. Pero por favor, no creas que estoy decepcionado, todo lo contrario.

				Pienso siempre en ti, Vlad. Por favor, cuídate. Estate atento a todo lo que te rodea y sigue estudiando el código elysiano. Sé que el lenguaje vampírico es difícil de leer, pero es importante que memorices el Compendium de Conscientia. Según la frase acuñada por el gran filósofo humano George Santayana: «Aquellos que olvidan el pasado, están condenados a repetirlo».

				La semana que viene estaré en Londres. Te envío la dirección donde podrás encontrarme. Te escribiré tan a menudo como me sea posible. Por favor, dale recuerdos a Nelly.

				Tuyo por toda la eternidad.

				Otis.

				Vlad pasó los dedos por la despedida de Otis. «Tuyo por toda la eternidad.» Era la misma que su padre escribía en todas las notas, en todos los libros y en todas las tarjetas de cumpleaños que le había dedicado. Entonces, sintió que sobre él se cernía una sombra de tristeza. La muerte de un ser querido es algo raro. No importa cuánto tiempo haya pasado, cualquier recuerdo de la persona que murió, un olor, un objeto, una palabra, puede hacerte revivir el día que la perdiste, y antes de darte cuenta, te ves envuelto en la dolorosa tristeza que tanto te esfuerzas por dejar atrás.

				Fue muy descorazonador enterarse de que el duelo a muerte del año pasado contra D’Ablo podía haber puesto a toda la comunidad vampírica tras su pista, a pesar de que fue el tal D’Ablo quien lo empezó todo y de que Vlad lo atravesó con el Lucis para que el vampiro no le hiciera lo mismo solo que con sus propias manos. Pero eso no era tan preocupante. Después de todo, gracias a Otis, Elysia pensaba que Vlad era un chaval más, no un vampiro. Claro que con el Lucis en su poder, el arma más letal para los vampiros, resultaba más tranquilizador considerarlo humano porque así rechazaban la posibilidad de que pudiera hacerles daño y no tenían mayores motivos para perseguirlo.

				Le resultaba bastante frustrante que su tío no pudiera darle ningún consejo razonable con respecto a la chica que le gustaba. Pensó en preguntarle a Nelly, pero lo último que necesitaba era que le contara una batallita de dos horas de cuando ella era adolescente.

				Suspiró. No había nada que hacer. ¿Cómo podía explicarle a Meredith que no sabía por qué no la había besado en la fiesta de la Libertad del año pasado, y qué la única razón por la que no le había devuelto las llamadas aquel verano era que ella se lo preguntaría y él no sabría qué decir? ¿Cómo iba a explicarle algo que ni siquiera él comprendía?

				—¿Qué dice? —preguntó Henry mirando la carta por encima de su hombro.

				Vlad la dobló y la metió de nuevo en el sobre, luego sacó las instrucciones.

				—Dice que de recuerdos a Nelly y que me manda algunos trucos sobre telepatía.

				Nelly sonrió con dulzura, algo sonrojada, luego consultó su reloj y suspiró. Negó con la cabeza y cogió su bolso. De camino hacia la puerta, se volvió y dijo:

				—Voy fatal de tiempo. Haré el turno de Deb esta tarde. ¿Os las podéis arreglar para cenar solos?

				La puerta se cerró antes de que pudieran contestar.

				Henry señaló con la cabeza las instrucciones de Otis.

				—¿Quieres probar? Me muero por saber si le gusto a Melissa Hart.

				Vlad dobló las notas y se las metió en el bolsillo trasero de sus vaqueros.

				—Quiero estudiar primero durante unos días. Podríamos hacer alguna prueba el fin de semana que viene.

				Henry gruñó.

				—¡Oh, venga! Este fin de semana estaré ocupado. Joss, ¿recuerdas?

				—Antes quiero leer las notas.

				—Pues léelas y luego vamos al centro comercial. Melissa va a salir en ese desfile de finales de verano que hacen todos los años, y tú…

				—Henry, he dicho que no. —Miró a su amigo fijamente. Su tono no admitía réplica.

				Henry asintió despacio y cogió el zumo de naranja.

				Lacayo o no, a Vlad no le gustaba nada darle órdenes directas, y solo lo hacía cuando se ponía muy pesado con respecto a algo que no quería hacer o no podía explicar… o como cuando le apetecía mucho una Pepsi, pero no quería ir hasta la cocina a cogerla. Aparte de eso, su relación vampiro-lacayo funcionaba a las mil maravillas. Era alucinante lo bien que Henry había asumido que, tras aquel primer mordisco, se había convertido en su lacayo.

				Pero quizá la razón de que lo llevara tan bien era porque él se lo había ordenado.

				La idea lo hizo estremecer. No le parecía bien controlar las acciones de Henry. La verdad es que le ponía los pelos de punta, pero a veces su amigo se ponía muy plasta. 

				Vlad dio la vuelta a una caja que llevaba su nombre escrito y comenzó a abrirla. Sonrió y miró a Henry.

				—¿Hace una partida a Race to Armageddon 2?

				Henry ahogó un grito al ver lo que su amigo sostenía.

				—¡Anda ya!

				Vlad giró la caja y contempló las imágenes que la decoraban.

				—Dicen que tiene el doble de acción y tres veces más casquería.

				Intercambiaron risillas histéricas y salieron corriendo hacia el cuarto de estar.

				Dos horas, una bolsa de Doritos, siete Pepsis y cuatro bolsas de sangre después, Vlad y Henry dejaron los mandos y se estiraron. Henry tenía los ojos desorbitados por la fascinación y la repugnancia.

				—Es asqueroso. ¡Me encanta!

				—Ya te digo. Mola que ahora los androides vuelen.

				Vlad remató la Pepsi y dejó la lata vacía sobre la mesita de café. Le rugieron las tripas.

				Henry frunció el ceño.

				—¿Y por qué el rey alienígena tiene seis cabezas? Eso es nuevo. Va a ser más difícil vencerlo.

				—Han añadido mucha más sangre. Lo que me recuerda…

				Vlad cogió otra bolsa de la nevera. Mientras volvía al cuarto de estar, notó que el hambre pulsaba en sus encías y dejó que sus colmillos salieran. Mordió el plástico, absorbió el contenido, eructó y se limpió la sangre sobrante de las comisuras de los labios.

				Henry rió.

				—¡Qué cerdo!

				—Perdone usted.

				Su amigo se mordió el labio, pensativo durante un momento. Su tono de voz se hizo serio y comedido.

				—¿Crees que algún día te alimentarás de personas?

				Vlad negó con la cabeza.

				—Ni hablar. Ni en un millón de años. —Miró a su amigo de reojo durante unos segundos antes de hacerlo directamente—. ¿Me crees capaz de algo así?

				—Bueno, cuando tenías ocho años me mordiste.

				Miró a Henry con incredulidad.

				—Tío, teníamos ocho años. Además, tú me lo pediste.

				Henry hizo como que no lo había oído.

				—Y justo ahora, antes de morder la bolsa, he visto que se te ponían los ojos de ese color violeta iridiscente tan raro, como cuando tocas un glifo. —Henry señaló con la cabeza el extraño símbolo en la portada de la Enciclopedia Vampírica y se encogió de hombros—. Solo digo que es posible. O sea, ¿qué pasa si un día las bolsas de sangre y los aperitivos que tomas ya no son suficiente?

				Vlad negó con la cabeza y apretó los labios con fuerza mientras seguía el trazo del tatuaje en el interior de su muñeca izquierda. Se produjo un largo silencio.

				—Si mi padre pudo vivir así, yo también lo conseguiré. Además, el día que empiece a alimentarme de personas será el día que empiece a ganarte a los videojuegos.

				Henry soltó una carcajada y cogió de nuevo el mando.

				—O sea, nunca.

			

		

	
		
			
				3

				Instituto Bathory

				Vlad metió dos bolis en el bolsillo delantero de su mochila y cerró la cremallera. Henry había intentado convencerlo durante todo el verano de que cambiara de mochila, sobre todo porque había visto una muy chula con forma de ataúd en el centro comercial de Stokerton, pero él prefería la vieja. No es que no le hiciera gracia aquel guiño, de hecho, le parecía desternillante que Henry y él pudieran declarar tan abiertamente que era un vampiro y que nadie en Bathory los tomara en serio. Todos pensaban que era solo otro gótico más. Sin embargo, él y su mochila habían pasado por mucho durante los últimos dos años. De hecho, estuvo colgada del mástil de la bandera casi tantas veces como Vlad acabó incrustado contra su taquilla. En cierto sentido, era su colega. Como Henry.

				Si pudiera echarse a su amigo a la espalda y obligarlo a que le llevara los libros, claro.

				Vlad le puso un nuevo pin y se la echó al hombro. Respecto al pin, cuando lo vio en la tienda le entró un ataque de risa, así que sabía que a Henry le iba a encantar. El pin decía: «Cuidado, muerdo».

				La voz de la tía Nelly llegó desde la planta baja.

				—¡Será mejor que te des prisa o vas a llegar tarde el primer día!

				Vlad se estaba guardando el Lucis en el bolsillo trasero, cuando de repente cambió de idea y lo dejó de nuevo en el armario. Sabía que Otis y Nelly fliparían si se enteraban de que no lo llevaba encima, pero no estaba muy seguro de qué efecto tendría sobre los humanos, y la idea de llevar aquello a clase lo ponía un poco nervioso. Las armas, incluso las de los vampiros, no tienen sitio en el cole.

				Bajó las escaleras de dos en dos y sonrió a su tía al llegar al final.

				Nelly le devolvió la sonrisa y le ofreció una bolsa con comida, de la que Vlad dio buena cuenta. La sangre estaba calentita y gelatinosa, y pasó con facilidad por el gaznate. El desayuno de los campeones.

				Le devolvió el plástico a su tía y tenía ya la mano en el pomo de la puerta cuando Nelly le preguntó:

				—¿Te has puesto la crema protectora?

				Vlad sonrió e intentó no poner los ojos en blanco.

				—¿Qué pasa? ¿Es que me ves demasiado moreno?

				Nelly negó con la cabeza, sonriente y contempló cómo salía de casa.

				Henry lo esperaba en la acera, al otro lado de la calle. Un chaval de piel bronceada y muy buen aspecto estaba a su lado. Por los rasgos similares, dedujo que eran familia. Saludó a Henry con una inclinación de cabeza.

				—Hola.

				Henry sonrió y señaló al recién llegado.

				—Hola, este es mi primo Joss.

				Joss sonrió, pero no dijo nada. Oh, guay, es de los silenciosos.

				Caminaron juntos hacia el instituto siguiendo los senderos que serpenteaban entre las casas, mientras charlaban de lo que más les preocupaba de aquel primer día de clase. El corazón de Vlad expresaba sus objeciones golpeando con fuerza las costillas, y justo cuando había respirado hondo varias veces para calmar sus latidos, dobló una esquina y se encontró de frente con las escaleras del instituto Bathory.

				El edificio en sí era objeto de muchos comentarios en el pueblo. En principio se construyó como una iglesia católica, pero fue abandonada a mediados del siglo xix debido a un asunto terrible del que nadie hablaba, ni siquiera el bibliotecario, que conocía toda la historia del pueblo y siempre estaba dispuesto a compartirla con quien le preguntara. Casi un siglo después, un adinerado hombre de negocios compró la propiedad y transformó la iglesia en lo que llamó la Academia Preparatoria Bathory. Veinte años después, el colegio pasó a ser un centro público y finalmente se convirtió en lo que Vlad miraba ahora con desagrado mientras se acercaba con la mochila colgada de un hombro.

				—¡Henry! —Carrie Anderson agitó un brazo con entusiasmo.

				Henry sonrió un tanto avergonzado.

				—Ahora vuelvo, tíos. —En un momento, se vio envuelto en una ola de popularidad que Vlad solo podía ver desde la distancia.

				Suspiró y se volvió hacia Joss.

				—Henry me ha contado que antes vivías en California.

				Joss asintió.

				—Y a mí que eres malísimo con los videojuegos.

				Después de un momento, los dos rompieron a reír. Vlad sonrió.

				—Es un tío divertido.

				—Y según parece, muy popular. —La expresión en el rostro de Joss era de fastidio.

				Vlad lo miró sorprendido.

				—Creía que todos los McMillan erais populares.

				—Yo no, tío. No es lo mío. —Negó con la cabeza y miró con desconfianza a sus futuros compañeros—. Yo prefiero tener un selecto grupo de amigos, generalmente gente a la que no le importa qué hace mi familia o cuánto dinero tiene.

				Vlad sonrió. Joss y él se iban a llevar bien.

				Henry hizo señas a su primo y este, antes de acabar engullido por la marabunta, se ajustó la cartera al hombro, sonrió a Vlad y dijo:

				—Bueno… pues ya nos veremos, supongo.

				—Hasta luego. —Observó a Joss desaparecer entre la multitud y después se volvió de nuevo al edificio con los ojos entornados.

				Pero por poco tiempo.

				De repente notó que unas manos lo agarraban por la camisa y lo empujaban hacia un lado. Los ojos de Vlad ahora estaban desorbitados por el miedo.

				Bill Jensen y Tom Gaiber. Qué mala suerte.

				Lo odiaban desde el primer año de colegio sin que supiera muy bien por qué.

				Juntos, Bill y Tom lo lanzaron contra la pared de piedra del colegio mientras sonreían con crueldad. 

				—Bienvenido al primer día de instituto, gótico —gruñó Tom.

				Vlad gimió cuando su cabeza rebotó contra la pared. Intentó mantener una expresión indiferente, pero sus ojos lo traicionaron cuando miraron con desesperación hacia la acera, en busca de ayuda. Le iban a dejar la cara hecha un mapa. ¿Dónde estaba Henry cuando lo necesitaba?

				Bill se inclinó hacia él. Su aliento olía a atún y mayonesa rancia.

				—¿Qué te pasa, gótico? ¿Te ha comido la lengua el gato?

				Le vinieron a la mente varias respuestas bastante ingeniosas, pero pensó que le convenía más no decir nada.

				A veces la mejor defensa contra los matones del instituto es el silencio.

				Pero por otra parte, si dejas que uno de esos abusones se meta contigo, es que eres un cagón. Así que enderezó la espalda y se abrió paso ante Bill empujándolo con el hombro. Pero Tom lo cogió por el cuello de la camisa y lo lanzó de nuevo contra la pared.

				—Dejadlo en paz.

				Vlad volvió la cabeza hacia la acera. Joss se había escaqueado de los admiradores de Henry y miraba a Bill y Tom con expresión indiferente. Tenía la cabeza ligeramente ladeada y una ceja arqueada, como si estuviera acostumbrado a que la gente lo obedeciera.

				Al parecer, el primo de Henry era raro, pero no muy listo. Vlad quería decirle que se marchara, pero justo entonces Tom puso los ojos en blanco y lo empujó de nuevo. La columna vertebral de Vlad chocó contra una piedra que sobresalía de la pared. El dolor hizo que se estremeciera y pensó en salir corriendo, pero Tom lo tenía bien agarrado.

				—Este año te vas a enterar, gótico. Tenemos planes para ti.

				—He dicho que ya está bien. —Joss había dejado su cartera en la acera y miraba a Tom sin un atisbo de miedo en los ojos.

				Tom y Bill soltaron a Vlad y se volvieron hacia el nuevo.

				Corre, pensó Vlad. Sal de aquí pitando, Joss. Vamos.

				Tom y Bill se miraron desconcertados, no estaban seguros de si Joss era una presa fácil. Al final, Tom dio un último empujón a Vlad y los dos colegas se marcharon hacia la entrada del colegio sin decir ni una palabra más.

				Vlad se preguntó qué verían en Joss que los ahuyentó tan rápidamente. Fuera lo que fuera, estaba claro que él no lo tenía.

				Cogió su mochila del suelo y se frotó el chichón que le estaba saliendo en la parte posterior de la cabeza. No estaba muy seguro de cómo se sentía al ser rescatado, pero suponía que era preferible a que le dieran una paliza.

				—Gracias.

				Joss sonrió.

				—De nada. Esos tíos son idiotas. Unos tarugos neandertales.

				—¿Ya los conocías?

				—No hace falta. No hay más que mirar esas frentes hundidas y esa única ceja. —Joss sonrió satisfecho—. ¿Quieres que les rompa los brazos?

				Vlad rió.

				—No estaría mal. A ver cómo me zurraban entonces. Tendrían que darme barrigazos o algo así.

				Cruzando la calle, detrás de Joss, estaba Meredith Brookstone con un vestido rosa que le golpeaba las rodillas al caminar. Se sonrojó ligeramente cuando sonrió a Vlad. Joss siguió la mirada de su nuevo amigo y, cuando reparó en Meredith, él también sonrió.

				Oh oh.

				Henry se reunió de nuevo con ellos y alzó la vista hacia el edificio.

				—Da un poco de miedo, ¿verdad?

				Vlad asintió y contempló de nuevo la construcción que tenían ante sí. Había estado allí cientos de veces, pero lo que le parecía acogedor bajo la luz de la luna, se volvía totalmente espeluznante en la claridad del día.

				Subió las escaleras tras la estela de Henry y Joss. Era raro acercarse al colegio de frente. Mantuvo la cabeza agachada e intentó no alzar la mirada hacia el campanario.

				Un cartel sobre la puerta dirigía a los novatos hacia el gimnasio. Vlad se ajustó la mochila en una posición más cómoda sobre el hombro, respiró hondo y entró.

				A ambos lados del vestíbulo había trece grandes pilares de piedra unidos con arcos en la parte superior. Por encima, en la segunda planta, había otro juego de arcos más pequeños, rematados con hierro forjado. Vlad alzó la vista hacia el techo. Parecía evidente que en otro tiempo estuvo decorado con pinturas, quizá con imágenes de hombres con túnicas y aros dorados sobre sus cabezas. Pero ahora solo quedaban manchas descoloridas, figuras apenas reconocibles. Sobre la cabeza de Vlad, varias piedras oscuras formaban cruces.

				Henry le dio un codazo y bajó la voz para que nadie más pudiera oírlo.

				—¿Es cierto eso que dicen de que los vampiros odian las cruces?

				Vlad rió. Nunca había pensado en la posibilidad de verse envuelto en llamas ante la visión de una simple cruz. La verdad es que tampoco pensaba nunca en asuntos religiosos, de la creencia que fuera.

				—Supongo que no.

				Un hombre alto y musculoso, que le recordaba a un duende gigante, alzó los brazos y comenzó a gritar con voz ronca y monótona:

				—Los de primer año, acercaos al tercer arco, a mi derecha, en el pasillo que va hacia el gimnasio. Vamos, venga. Todos los demás, a clase. Stevenson, ¡lo digo por ti!

				Vlad sintió que alguien le daba con fuerza en la espalda y se volvió para ver cómo Greg, el hermano mayor de Henry, le sonreía.

				—No te preocupes por el señor Hunjo, siempre habla así. ¿Sabes adónde tienes que ir?

				Vlad asintió y miró alrededor en busca de Henry y Joss, que parecían haber desaparecido.

				—Eh, ¿dónde están tu hermano y tu primo?

				—Supongo que en el gimnasio. Búscame a la hora de comer, ¿vale? Os explicaré un poco cómo va esto y me aseguraré de que los mayores os dejan en paz. —Greg volvió a darle una palmada en la espalda y se sumergió en la multitud. Vlad lo observó hasta que perdió de vista su chaqueta de béisbol de lana negra y cuero rojo. Había sido el pitcher estrella de los Murciélagos de Bathory durante los dos últimos años y estaba seguro de que, en cuanto llegara la primavera, volvería a ocupar esa posición.

				Greg era posiblemente el tío más guay sobre la faz de la tierra y la única persona, además de Henry, que le hacía desear que sus padres le hubieran dado un hermano. Al igual que sucedía con Henry, todo el mundo quería ser amigo de Greg. A cualquier otro aquello se le habría subido a la cabeza, pero a él no. Greg era la personificación de todo lo guay en el instituto Bathory.

				Avanzó bajo el arco y siguió a los demás novatos hacia el gimnasio. La sala se parecía mucho al gimnasio de los pequeños, salvo por las enormes vigas de madera que atravesaban el techo. Habían colocado tres mesas junto a una pared. Vlad se dejó llevar por la multitud y pasó por las tres. Cuando salió del gimnasio, sostenía un mapa, una guía escolar y el número de taquilla que le habían asignado, la 131. Encontró su taquilla justo al final del pasillo y a Henry junto a ella.

				Su amigo le sonrió y, con su mejor imitación del señor Rogers, dijo:

				—Hola, vecino. ¿A que mola que nuestras taquillas estén tan cerca?

				—Ya te digo. —Vlad sacó un candado rojo de la mochila y lo enganchó en el cierre de la suya. Cogió un cuaderno y un boli de su mochila y luego la arrojó al interior. Estaba cerrando la puerta cuando un destello rosa le llamó la atención y volvió la cabeza.

				Meredith estaba frente a él. Intentaba prender un mechón de su cabello color chocolate detrás de la oreja, mientras guardaba su mochila rosa. Vlad sintió que el corazón se le hinchaba hasta alcanzar el tamaño de una pelota de fútbol. De hecho, se había hecho tan grande que tuvo miedo de que el pecho le estallara justo en ese momento.

				—¿Vas a decirle hola o piensas quedarte ahí mirando y babeando las zapatillas? —le preguntó Henry.

				Vlad lo miró, pero no dijo nada. El asunto es que no estaba seguro de que un simple «hola» fuera suficiente. Pensó que un «lo siento» quizá sería más apropiado, aunque no sabía muy bien por qué. ¿Por no besar a la chica más guapa del cole cuando lo acompañó al último baile del año? Seguramente. Pero por alguna razón no creía que pedirle perdón por no haberse enrollado con ella sirviera para que fuera a otro baile con él. 

				Se escondió detrás de la puerta de su taquilla, y aprovechó para mirarla a hurtadillas a través de las rendijas de metal gris. Después respiró hondo un par de veces y cerró la puerta.

				—Hola, Meredith.

				Meredith apretó su carpeta contra el pecho y se volvió hacia Vlad.

				—Hola.

				—¿Tienes clase ahora? —Dios, ¿qué estaba diciendo? ¿Se podía ser más torpe?—. O sea, de mates, ¿no? ¿Tienes mates?

				Meredith alzó una ceja algo extrañada.

				—Tengo lengua, ¿por qué?

				Vlad notó que se le secaba la boca al caer en la cuenta de que iban a compartir clase. Intentó tragar saliva, pero según parecía se le había evaporado toda.

				—Pues porque…

				Vlad pensó en arrastrarse hasta su taquilla y esconderse allí, pero no estaba seguro de caber. Meredith abrió sus bonitos labios rosas, pero antes de prolongar su extraña conversación, la taquilla que estaba junto a la suya se cerró, revelando a una Melissa Hart muy rubia y mucho más mayor que el año anterior. Meredith y Melissa comenzaron a charlar y pasaron por delante de Vlad y Henry sin mirarlos… ni siquiera cuando Henry le dijo hola a Melissa, conteniendo casi la respiración.

				Su amigo parecía que fuera a desmayarse de la felicidad. Cuando las chicas avanzaban ya por el pasillo le dio un codazo y alzó las cejas.

				—Vaya, menudo cambiazo ha pegado Melissa.

				Joss puso los ojos en blanco.

				Vlad observó a Meredith mientras se preguntaba qué le había dicho exactamente, y qué tenían las chicas guapas que los hacían balbucear como si fueran idiotas. Después de morderse el labio inferior durante un momento de meditación, cerró su taquilla.

				—Oye, Joss, Henry me deja colgado esta tarde, tiene que ir a una reunión del consejo de estudiantes. ¿Te vienes a mi casa?

				Joss sonrió.

				—Cualquier cosa con tal de escapar del club de bordado de la tía Matilda.

				Mientras el trío avanzaba hacia su clase, sonó la campana. La señora Bell alzó la vista del libro que leía. Vlad había esperado ver unos dientes torcidos, el pelo azul y las cejas pintadas. En su lugar le dieron la bienvenida unos dientes perfectos, un pelo castaño claro y unas cejas pintadas. Algunas cosas no cambian nunca.

				—Sentaos.

				Vlad avanzó hacia el final del aula y se sentó. Henry eligió un pupitre junto al suyo. Joss se sentó delante de su primo.

				La señora Bell se puso en pie y cerró el libro de golpe.

				—El timbre que indica que la clase y la jornada han comenzado suena exactamente a las ocho en punto y espero que os pille a todos sentados. Ni uno, ni tres minutos después. A las ocho en punto. Hoy solo os doy un aviso, pero la próxima vez que lleguéis tarde —dijo mirando a Vlad, Henry y Joss—, tomaré medidas.

				Vlad miró a Henry y tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para no soltar una carcajada. Su amigo estaba sentado absurdamente derecho, con las manos unidas, descansando sobre el pupitre, mientras pestañeaba con fuerza sin apartar los ojos de la señora Bell. Joss se volvió hacia Henry y sonrió.

				La señora Bell no pareció darse cuenta. Avanzó hacia la pizarra y comenzó a escribir algo. Pero Vlad no le prestaba atención, porque solo tenía ojos para Meredith, que acababa de entrar en clase sin que la profesora se diera cuenta. Meredith contempló el aula, saludó con una inclinación de cabeza a Vlad, y se sentó cerca de la pizarra.

				A pesar de sentirse enormemente feliz por verla, Vlad se encogió en su silla.

				No estaba seguro de por qué la evitaba. No es que se hubieran declarado amor eterno ni nada de eso. Solo tuvieron una cita. Una cita donde casi se besan, pero desde entonces sentía un gran peso sobre sus hombros. Culpa. Estaba casi seguro de que era eso.

				Henry escribía algo en su cuaderno. Al principio pensó que era una nota, quizá algún comentario ácido sobre la señora Bell, o puede que un dato crucial sobre Meredith, pero entonces se dio cuenta de que todo el mundo estaba tomando notas… todos menos él.

				La señora Bell torció el gesto. Bueno, quizá no fuera eso exactamente, pero con la cara que tenía era difícil de saber. Quizá fuera una sonrisa, aunque Vlad lo dudaba mucho. La gente como la señora Bell no sonreía nunca. Solo rechinaban los dientes a inocentes viandantes.

				—Vladimir Tod, le sugiero que preste atención y comience a apuntar los deberes de esta semana.

				Afortunadamente, el resto de la clase de lengua pasó volada, pero cuando volvió a sonar el timbre, Vlad se había convencido de que aquel sería un año horrible.

				Él, Henry y Joss pasaron la segunda y tercera horas en diferentes clases, con pequeños encuentros en las taquillas que aprovecharon para intercambiar breves comentarios sobre el tostón que era biología, lo mucho que molaba la clase de arte, lo guay que era el señor Kareb para ser profesor de historia y lo largo que se les iba a hacer aquel año gracias a la señora Bell.

				Después de la tercera hora, corrieron al comedor y buscaron a Greg. Lo encontraron sentado al fondo, con un grupo de compañeros. Vlad esperó a que Henry y Joss cogieran sus bandejas y los siguió hasta la mesa de Greg con su almuerzo en una bolsa. Una vez allí, el hermano mayor de su amigo les presentó a sus colegas.

				—Eh, tíos, estos son mi hermano Henry y mi primo Joss. Y este es Vlad. No os metáis con ellos. El único que puede empotrarlos contra las taquillas soy yo. —Greg dio un pellizco a su hermano en el brazo y sonrió a Vlad—. ¿Qué tal el primer día?

				Vlad se encogió de hombros.

				—Pues bien, supongo.

				Siempre había envidiado a Henry por tener una familia tan guay. Los padres de su amigo eran amables y generosos, aunque Henry se quejara de ellos de vez en cuando. Matilda, la madre, hacía galletas y otros dulces siempre que Vlad iba a su casa. Su padre, Peter, había establecido la costumbre de darle algo de dinero siempre que repartía las pagas entre sus dos hijos. Y Greg era un tío superdivertido. De hecho, no entendía por qué Henry se empeñaba en pasar tanto tiempo en su casa cuando estaba rodeado de gente tan guay. Sin embargo, Vlad solo iba a casa de Henry muy de vez en cuando porque verlos a todos juntos le recordaba cuánto echaba de menos a sus padres.

				Uno de los chicos de la mesa cogió una magdalena de la bolsa de Vlad y, antes de que pudiera detenerlo, le dio un bocado. Al masticar, las ampollas de sangre estallaron en su boca y el chaval se puso verde. Vlad miró rápidamente a Henry, que tenía la boca tan abierta que parecía que se le fuera a desencajar. Solamente su amigo y Nelly conocían su secreto, y ahora este chaval había descubierto en qué consistía la comida que solía traer al cole. Vlad miró al chaval, que tenía los ojos como platos y parecía que estuviera a punto de chillar.

				Sin embargo, en lugar de eso, escupió la comida.

				Vlad y Henry se miraron de nuevo y entonces Greg dijo:

				—Un consejo, tíos. No os comáis lo que trae Vlad, su tía cocina fatal.

				Todos en la mesa rompieron a reír.

				Vlad respiró aliviado y, cuando el grupo se trasladó a otra mesa, pudo terminar su sándwich de sangre y mermelada de fresa con tranquilidad.

				Después del almuerzo y tres horas más de clase, de gente nueva, de perderse, de darse cuenta de que Meredith solo iba a una de sus clases, pero que con Henry coincidía en tres y con Joss en cinco, Vlad llegó a su taquilla al final del día con aire triunfante pero exhausto. Había sobrevivido al primer día de instituto prácticamente indemne.

				Sacó su mochila y buscó a Henry en el pasillo. Desgraciadamente, una espalda cubierta de cuero le ocultó la visión.

				Bill se volvió y, a pesar de los esfuerzos de Vlad por encogerse y ocultarse tras la taquilla, lo vio. Le dio unos golpecitos en el hombro a Tom y los dos lo contemplaron con ojos amenazadores. Ambos llevaban chupas de cuero, probablemente en un intento por parecer tíos duros ante otros matones mayores que ellos que pudieran parecer interesados en meterse con dos chuletas novatos. Vlad advirtió con desesperación que se acercaban. Bill le cerró la taquilla de un golpetazo, dejando la correa de su mochila atrapada en la puerta, como una serpiente que se hubiera abierto paso a través de un espacio increíblemente pequeño y se hubiera quedado atorada.

				—Eh, gótico, no pudimos terminar nuestra charla de antes.

				Estaba muerto. Después de la suerte que tuvo aquella mañana y tras sobrevivir casi todo el primer día de clase sin incidentes, Vlad iba a morir. Ya veía la lápida de su tumba: «Aquí yace Vladimir Tod, golpeado hasta la muerte por dos eslabones perdidos». 

				—Eh, Vlad, ¿qué pasa? —Joss se apoyó en la taquilla de al lado y alzó las cejas.

				Vlad lo miró. ¿Quién era ese tío? ¿Su guardaespaldas particular? ¿Una especie de héroe adolescente? No es que le molestara que el chaval apareciera para defenderlo, pero… resultaba un poco vergonzante saber que tenían que rescatarlo como si fuera un pringado incapaz de defenderse solo.

				Quería decirle a Joss que saliera corriendo, que se marchara de allí ahora que aún podía, porque estaba a punto de recibir la paliza de su vida, y cualquiera que estuviera relacionado con él podría sufrir el mismo castigo. Pero en lugar de eso, apartó a Bill de un codazo y abrió de nuevo su taquilla.

				—Déjame en paz, cavernícola.

				Para su desesperación, Joss empujó a Bill sin mucha fuerza, casi como si fueran parte del mismo grupito de matones de colegio.

				—¿No os estaréis metiendo con Vlad, verdad? No después de lo que hablamos esta mañana…

				—Novato, este tío está a punto de entrar en el programa de donación de riñones. Si no quieres acompañarlo, te sugiero que no te metas.

				Vlad frunció el ceño. ¿Cómo iba a funcionar aquello, exactamente? Si la idea era sacarle un riñón a puñetazos, estaba casi seguro de que el órgano quedaría inservible. ¿Y qué era eso de llamar a Joss «novato»? Tom y él estaban en el mismo curso.

				Bill se volvió hasta encontrarse de nuevo cara a cara con él y alzó un puño. Vlad estaba preparado para esquivar el golpe, pero en un abrir y cerrar de ojos Joss cogió a Bill de la muñeca, le dio media vuelta y le retorció el brazo a la espalda. Lo empujó contra la taquilla y le aplastó una mejilla contra el metal.

				—Bien, quiero que escuches con atención lo que voy a decir. Deja a Vlad en paz o la próxima vez te romperé el brazo, ¿entendido?

				Soltó a Bill justo cuando la señora Bell doblaba la esquina. La profesora les dedicó un gruñido de desaprobación, pero no parecía que hubiera visto los rápidos reflejos de kárate de Joss.

				Tom agarró a Bill por la manga y se alejaron corriendo por el pasillo hasta que salieron del edificio sin decir ni una palabra más.

				Otra vez. Lo mismo que aquella mañana. Una vez más, Vlad había representado el papel del pringado en apuros, y eso a pesar de haberle devuelto el empujón a Bill. Una vez más, alguien había tenido que acudir en su ayuda ante su aparente incapacidad para defenderse.

				Durante unos segundos pensó en la carta de Otis y en el control mental.

				Cogió la mochila y cerró la puerta de la taquilla.

				—Gracias. Te debo una.

				Joss se encogió de hombros como si aquello no fuera nada.

				—Antes me invitaste a ir a tu casa. Me acaban de regalar Race to Armageddon para la PS2 y…

				Vlad alzó una mano, sus reparos iniciales casi totalmente olvidados.

				—Tío, yo tengo Race to Armageddon 2.

				—¿Cuál es la diferencia?

				Vlad negó con la cabeza.

				—¿Pero tú de dónde ha salido, colega? —Avanzó por el pasillo hacia la salida, mientras le indicaba a Joss con un gesto que lo siguiera.

				Tres horas después estaban despatarrados delante del sofá en el cuarto de Vlad, rodeados por bolsas de patatas y latas vacías de Pepsi. Joss tenía los ojos desorbitados por la impresión.

				—Es lo más asqueroso que he visto.

				Vlad sonrió. Resultaba agradable quedar con alguien diferente. Henry, por supuesto, era su mejor amigo. Pero Joss también molaba. Además, era un tío normal, probablemente tan imperfecto como Vlad. Henry era guay, pero en ocasiones se le hacía difícil permanecer siempre a su sombra.

				Además, le gustaba ganar alguna partida de vez en cuando.

				Nelly asomó la cabeza por la puerta de la cocina.

				—Vladimir, ¿se va a quedar tu amigo a cenar?
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